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Las placas de roca sedimentaria emergieron del 
mar hace 165 millones de años conformando lo 
que ahora se conoce como península de Yuca-
tán en México.  Desde ese entonces y deriva-
do de la solubilidad de la roca caliza y debido 
al impacto del meteoro Chicxulub (66 millones 
de años) (Barba, y Benítez), se han conformado 
cavidades subterráneas, actualmente inunda-
das, formando los sistemas de cuevas, cavernas 
y cenotes  en el subsuelo de la península. Estas 
oquedades, han funcionado como receptáculo 
de restos de la misma naturaleza, como debris, 
conformado por la hojarasca de la vegetación 
selvática, semillas que dejan caer los murciélagos 
y en ocasiones animales que han muerto en el 
interior de las cuevas. En lo que respecta al ser 
humano, en los cenotes, cuevas y cavernas han 
quedado de manera accidental o intencional, 
gran cantidad de evidencia cultural que datan 
desde épocas prehistóricas, hasta nuestros días. 

Estos vestigios dan la apertura a una inmensa 
posibilidad de estudios paleontológicos, paleo-
botánicos, arqueológicos y sociales y abren una 
ventana al mundo de conocimiento de la anti-
güedad. Desde hace aproximadamente cuatro 
décadas en el buceo deportivo el equipo se ha 
ido perfeccionando cada vez más, y con ello la 
posibilidad de acceder a lugares más recónditos, 
y así, poder estudiar vestigios culturales que se 
encuentran en el subsuelo. Lamentablemente, el 
auge del buceo en cuevas y cavernas también 
ha fomentado la intrusión de buzos no especia-
lizados en patrimonio cultural poniendo en ries-
go información muy importante sobre el conoci-
miento de nuestros antepasados. 



Cuevas, cavernas y cenotes en la 
península de Yucatán, el origen

Los principales factores que contribuyen a la 
formación de cavidades subteráneas son el 
clima, algunas modificaciones geológicas 
provocadas por el impacto del meteoro Chi-
cxulub y las características geológicas de la 
región en los estados de Campeche, Yucatán 
y Quintana Roo que actualmente conforman 
a la península de Yucatán. Esta región está 
formada por sedimentos del Terciario y Cua-
ternario los cuales conforman una planicie cal-
cárea, en estratos casi horizontales de calizas 
masivas (Gaona-Vizcayno, et. Al., 1980:33-34), 
con una gradiente temporal en sentido norte – 
sur, lo que indica que emergió paulatinamente 

del mar durante el Plioceno (5.2 a 1.8 millones 
de años) (Beddows, et al, 2007:33 y Schmitter-
Soto, et. Al. 2002:345).

Yucatán presenta altas temperaturas en todo 
el territorio, esto se debe a diversos factores, 
entre los cuales se pueden citar: la escasa 
latitud, la temperatura junto con las diferen-
tes cantidades de precipitación pluvial total 
anual, han propiciado el predominio del clima 
cálido subhúmedo en la mayor parte del terri-
torio peninsular y una estrecha banda al norte 
de la península con clima semiseco y seco.

El clima cálido tropical subhúmedo, la precipi-
tación pluvial y la lluvia ligeramente ácida por 
el dióxido de carbono del suelo ácido, debido 
a la descomposición de materia orgánica con 

Fig. 1 En la fotografía se observa al Ing. Roberto Chávez Arce durante el registro de los restos óseos de un gonfoterio. Fotografía de 
Alberto Nava Blank, Archivo Proyecto Hoyo Negro SAS – INAH. 
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la acumulación de debris,  en con-
junto promueven la formación de 
oquedades en el subsuelo por la di-
solución de la roca caliza (Gaona-
Vizcayno, et. Al., 1980:33-34). Debi-
do a la alteración en la plataforma 
continental por el impacto del me-
teoro Chicxulub hace sesenta y seis 
millones de años ha habido una 
disolución mayor en el perímetro 
del cráter. Actualmente, se han re-
gistrado entre 7000 a 8000 cenotes 
en la península de Yucatán, locali-
zados en gran proporción en la pe-
riferia del cráter ocasionado por el 
meteoro Chicxulub, también cono-
cido como anillo de cenotes, y en 
el área nororiental de la península 
(Beddows, et. Al. 2007:32, Palssonn, 
2013:9, Hildebrand, et. al., 1995:415, 
Schmitter-Soto, et. Al. 2002:342) y en 
la llamada costa oriental, paralela a 
la falla de Holbox.

Los sistemas de cavernas y su 
relación con estudios de la 
antigüedad

En la era Pleistoceno todos los siste-
mas de cavernas se encontraban 
parcialmente secos y existían algu-
nos cuerpos de agua acumulada 
en el fondo por la filtración de agua 
de precipitación pluvial. De acuer-
do con Beddows, et. al. (2007:35), 
el nivel del mar actual se alcanzó 
hace 5000 años. Las cuevas y ca-
vernas eran utilizadas por los ani-
males como refugio, morada o 
simplemente ingresaban a ellas en 
búsqueda de agua. 

Durante las dos últimas glaciacio-
nes ocurrieron cambios en la corte-
za terrestre, el primero, es que gra-
cias a la gran masa de hielo en el 
polo norte se formó el estrecho de 
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Fig. 2 Vista general de cenote tipo dolina en Yucatán, México. 
Fotografía Germán Yáñez. Archivo SAS – INAH.
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Bering por primera vez hace 40,000 
años permaneciendo 4000 años y 
posteriormente se formó de nuevo 
hace 25,000 permaneciendo hasta 
hace 11,000 – 10,500 cuando ocurre 
el final de la última glaciación. Pues 
es precisamente por el estrecho de 
Bering por donde cruzaron los homo 
sapiens hacia lo que se conoce ac-
tualmente como continente ameri-
cano (González, et. Al., 2008, Chat-
ters, et al, 2014).

Los primeros humanos que arribaron 
a la península de Yucatán fueron 
grupos de cazadores recolectores 
nómadas quienes posiblemente, y al 
igual que el resto de los animales bus-
caban protegerse de las inclemen-
cias del tiempo y buscar agua en las 
cuevas y cavernas de la península de 
Yucatán, en esa época el clima de 
la región era templado con vegeta-

ción esteparia, un poco diferente a 
lo que vemos ahora. De ésta época 
existen vestigios como el reciente ha-
llazgo de la mujer prehistórica cono-
cida como Naia (Chatters, et al, 2014 
y Collins, et. Al., 2015:2) y otros ocho 
casos de la época prehistórica han 
sido reportados en la región de Tu-
lum como lo fue la mujer encontrada 
en la cueva Naharon (Collins, et. Al., 
2015:2 y González, et al, 2008).

Al final del periodo glacial se derritió 
la gran masa de hielo en los polos y 
se elevó el nivel del mar inundando 
gran parte del sistema de cavernas, 
cuevas y cenotes de la península de 
Yucatán. Los vestigios de la época 
prehistórica, ejemplo del modus vi-
vendi de animales y de los primeros 
pobladores quedaron sumergidos en 
una especie de “cápsula de tiempo”.
Conforme trascurrió el tiempo, los 

Fig. 3 Vista general de la cueva tipo dolina llamada Hoyo Negro en Quintana Roo, México. Fotografía de 
Roberto Chávez Arce. Archivo Proyecto Hoyo Negro SAS – INAH.



Fig. 4 Templete prehispánico al interior de un cenote en Yucatán, México. Fotografía Germán Yañez. Archivo SAS – INAH.



grupos nómadas se fueron estableciendo en 
comunidades sedentarias y las sociedades se 
fueron desarrollando hasta conformar una ci-
vilización compleja y desarrollada como lo fue 
la cultura maya. Para los mayas, la cueva  es 
la materialización de los nueve niveles del infra-
mundo, llamado Xibalba, lugar de oscuridad y 
de tinieblas (Bonor, 1986:16).  

En el Popol Vuh se menciona que la pareja 
creadora recibe agua y maíz de la cueva en la 
montaña para producir la carne y la sangre del 
hombre (Edmonson, 1971:146, D. Tedlock, 1985 
post cit Bassie Sweet, 1991:86), suceso que con-
fiere a la cueva como lugar de origen. Las cavi-
dades subterráneas fungieron como escenarios  
de ceremonias relativas al comienzo o final de 
los ciclos dentro de la vida de la cultura maya, 
como es el caso de la ascensión al poder entre 
gobernantes, el comienzo de la temporada de 
lluvias para el cultivo del maíz, entre otros (Bas-
sie-Sweet, 199:77). Considerando las caracte-
rísticas geológicas de la península de Yucatán 
y observando la ausencia de ríos superficiales, 
los cenotes y algunas cuevas y cavernas eran el 
principal sustento de agua de uso doméstico de 
la región. De acuerdo a fuentes históricas (Fray 
Diego de Landa) y observaciones que se han 
realizado en rituales de la cultura maya prac-
ticados hasta nuestros días, existen cavidades 
subterráneas en donde se encuentra el agua 
pura utilizada dentro de las ceremonias llama-
da por lo mayas Zuhuy Ha (Bonor, 1989:17). El 
Zuhuy Ha, así como la fuente de donde se ob-
tiene, se contamina por la presencia femenina, 
es por esta razón que las mujeres no son permi-
tidas en los rituales y ceremonias mayas, ni tam-
poco acceder al sitio en donde se obtiene esta 
agua pura. En Oxkintok y Balankanché, cuevas 
ubicadas en el actual estado de Yucatán, se 
han encontrado vestigios de esta práctica de 
obtención de Zuhuy Ha para fines rituales, entre 
muchas otras. El cenote sagrado de Chichén 
Itzá es el caso más famoso en cuanto a número 
y variedad de hallazgos de objetos rituales den-
tro de un cenote.

Durante el periodo colonial el subsuelo de la 
península de Yucatán continuó siendo el abas-
tecimiento de agua potable, lo cenotes y cue-
vas subterráneas fueron cubiertos por hacien-
das y casas, se adaptaron pozos y norias para 
la extracción de agua potable. En las últimas 
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dos décadas se han realizado 
descubrimientos como el de los 
100 rifles y un cañón en el ce-
note Ziis Ha en el Ex Convento 
de San Bernardino de Siena de 
Valladolid, Yucatán (González 
y Rojas, 2006) y en el cenote 
San Antonio, en el cual se re-
gistraron 26 cráneos humanos, 
38 huesos aislados y 15 conjun-
tos de huesos (Arano, 2003:42), 
a ambos cenotes se accede 
por la apertura del pozo y en 
ambos casos la interpretación 
arqueológica se remonta a 
hechos culturales ocurridos du-
rante la guerra de castas.

Lo que el ambiente de 
caverna sumergida 
conservó 

Actualmente, son muchos los 
casos de hallazgos de patrimo-
nio cultural y natural en cuevas 
y cavernas sumergidas de la 
península de Yucatán, entre 
todos ellos llama la atención 
la predominancia de restos 
óseos, hallazgos que remontan 
desde la época prehistórica 
hasta del siglo XIX y materiales 
inorgánicos como cerámica 
y lítica de culturas sedentarias 
con hasta 3000 años de an-
tigüedad. Los arqueólogos y 
paleontólogos durante la inter-
pretación de un hallazgo tie-
nen que discernir entre lo que 
es posible encontrar y lo que 
no se ha conservado, es decir, 
que el hecho de que no se en-
cuentre no quiere decir que no 
estuvo ahí, como por ejemplo 
la vestimenta de un individuo 
la cual al ser manufacturada 
con fibra naturales se degrada 
hasta desaparecer. Beddow, 
et al. (2007) menciona que las 
características físicoquímicas 
del agua como el potencial de 
hidrógeno (pH), la turbidez y el 
contenido de oxígeno disuelto 

inciden en la generación de 
gradientes químicos verticales , 
promoviendo la posibilidad de 
agua anóxicas (sin oxígeno) y 
ácidas en el fondo, factor que 
dependerá de la morfología 
del cenote y si permite o no la 
entrada de debris y de luz so-
lar, generándose en algunos 
casos condiciones favorables 
para la preservación de mate-
ria orgánica como podría ser la 
colágena en los huesos, textiles 
o madera, por ejemplo, uno 
de los cenotes en donde las 
condiciones físicas y químicas 
favorecieron la preservación 
de material orgánico fue el ce-
note sagrado de Chichén Itzá 
(Coggins, 1984: 12-24).

El delicado ecosistema 
subterráneo

La sociedad actual que habi-
ta en la península de Yucatán 
consume al agua del subsue-
lo como agua potable, y es el 
mismo ser humano quien con-
tamina el manto freático. El 
agua de lluvia arrastra material 
orgánico natural y antropo-
génico que se filtra por el sub-
suelo; el clima cálido tropical 
subhúmedo promueve la pro-
liferación de microorganismos 
(bacterias) que son responsa-
bles de procesos de putrefac-
ción. El impacto ambiental y las 
secuelas del turismo impulsado 
por el desarrollo socio-ecóno-
mico del Caribe mexicano y 
con ello la disminución de un 
70% de la selva tropical por de-
forestación, la explotación de 
minas de arena para la reno-
vación de playas, la extracción 
de rocas para la construcción, 
son factores que están siendo 
estudiados en programas de 
investigación, de manejo y de 
política ambiental, sin embar-
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go, la destrucción del ecosiste-
ma subterráneo en la península 
de Yucatán se irá incrementan-
do mientras no contemos con 
medidas precautorias (Back, 
1983:3, Marín, 2000:361, y Sch-
mitter-Soto, et al. 2002:338 y 
372-373).

El ecosistema en la cueva, ca-
verna y cenotes de la penín-
sula de Yucatán es muy vulne-
rable. Las características del 
agua como la temperatura, la 
salinidad, el potencial de hidró-
geno (pH), el potencial redox 
(Eh), entre otros son determi-
nantes para las reacciones físi-
cas, químicas y biológicas que 
ahí suceden. Estos mecanismos 
conocidos en el área de geo-
logía como procesos de sedi-
mentación, son los responsa-
bles de preservar u ocasionar 
la pérdida de los vestigios cul-
turales. Con la contaminación, 
las características del agua se 
ven modificadas drásticamente 
afectando no sólo al ecosiste-
ma sino también al estado ma-
terial de los bienes culturales.

Cómo se mencionó anterior-
mente, el desarrollo de la técni-
ca de buceo autónomo ha fo-
mentado el avance del estudio 
de patrimonio sumergido y de 
los sistemas de cuevas y caver-
nas, sin embargo, también se 
han incrementado los reportes 
de afectación en bienes cul-
turales debido a la intrusión de 
buzos no expertos en materia 
de registro paleontológico y ar-
queológico. 

Recomendaciones de 
conservación

Respecto a la conservación del 
patrimonio cultural inmerso en 
el sistema de cuevas y caver-

nas de la península de Yuca-
tán y a manera de recomen-
dación, en caso de contar con 
la posibilidad de poder bucear 
en estos increíbles escenarios, 
es necesario tomar en cuenta 
que todo lo que se observa al 
interior de una cueva, caverna 
o cenote es susceptible a estu-
dios científicos para interpretar 
la vida geológica de nuestro 
planeta, el ecosistema y su po-
sible relación con vestigios cul-
turales. Si se llega a encontrar 
vestigios culturales, su relación 
con el sedimento, su ubicación 
y su posición es de suma impor-
tancia para la interpretación 
de los paleontólogos y arqueó-
logos, éstos no se deben de to-
car o mover de lugar. Tomar fo-
tografías desde muchos puntos 
de vista es importante para te-
ner material que entregar a las 
autoridades competentes, en 
México, la única autoridad es el 
Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia (INAH) a través 
de la Subdirección de Arqueo-
logía Subacuática o cualquier 
representación del INAH en los 
estados de Campeche, Yuca-
tán y Quintana Roo a donde se 
pueda informar del hallazgo y 
que especialistas acudan a ha-
cer un registro metodológico y 
la interpretación de los vesti-
gios culturales.

Cuando los vestigios cultura-
les son removidos de lugar en 
donde se encontraron sin un 
registro previo realizado por 
un especialista, se pierde toda 
relación con el contexto y con 
ello la posibilidad de ser inter-
pretado, cuando estos son 
recuperados, el especialista 
únicamente logra hacer una 
descripción del objeto y com-
pararlo con algunos otros que 
sean similares. Aunado a lo an-
terior, todo el patrimonio que 
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se remueve de su contexto debe de ser tratado con un procedi-
miento de estabilización para evitar que con el cambio del medio 
acuático al aéreo se degrade rápidamente. 

Por último, es pertinente recordar que en México el patrimonio cultu-
ral está protegido por la Convención UNESCO 2001 sobre la Protec-
ción del Patrimonio Cultural Subacuático y por la Ley Federal Sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicas, Artísticos e Históricos. El remo-
ver patrimonio cultural de una cueva, caverna o cenote o alterar o 
dañar cualquier contexto paleontológico o arqueológico, no sólo es 
un delito federal sino que impide la transmisión del conocimiento a 
generaciones futuras.
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